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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
Eii la faninsula.—Uu mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

H'^l ij.—La suscripción empezai'á á contarse desde "./' y 16 de rada mcs.-^La 
coru-^pjudenííia A la Aumiiiistracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES il DE OCTBBRE OE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago sera.siempre adelantado y en metálico 6 eii letras de fácil cobro.—C«-

riesponsales en Paríí, A. Lorctte, rué Oanmartin, Gl, y J- Jones, Faubonrg 
Moutmartre. 31. 

=. CiuMcíón pronta yr idical délas rai.smus y;i sean inguinales, iimbilica-
|rles ú clurales por crónicas qnc sea'' y en todas las udíides y sexos con el 
|t*P¡-ftcodiiíiiei)to de! Dv. Sabdiva!. 

i f f i í 'n ¿nvio su;*éto' á nuosfi-ó tratamwflfco l i a -dej^dw d«-Giti»«*«©r«*^ " 
i'_'3áí«-"tandn .-..j'o d e 3 á 4 m e s e s IOÍ* n u l o s h a s t a la e d a d d e 14 a ü o s y de poco 
^ ^ '¡10 niá:j las p e r s o n a s uiayo!X-s, { • " '-
' ' í ^ - ' Di, S;íb4iv'a! üegará el 25, permanccieado en esta ciudad hasia el 
**. -ilujáinioííe en Gl Hotel Francés, donde podrá.; consultarle de 10 de la 
Ui*Ulana .'.. 4 de la tarde. 

K^^E£ifWSS^S£!üBESElSm¿^&nx^i i 

LE6IA JÁBONi 
ít>E lOSE IGNACIO MIRABET. 

\ T , : N I E N D O S O S P E C H A S D E Q U E E N A L G U N O S E S T A B L E C I M I E N T O S V E N D E N OTIÍAS 

i CLA'íF.S DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIEABET, Y A FIN DE EVITAR 
r QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­

DE ÚNICA DIENTE SE EXPENDE EN tAETAGENA LA VERD.iDERA T LEGiTIMA LEGÍA 
J-ÍEOlxOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Rníz, Droguería, Cuatro San-
}-ío?; D. Jeaquin Barceló, Puerta do Murcia; D. Tomas Seva, calle d3 Osuna; D José Euíz Na-

»ai , 1 . Comedias»; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hi;o.s de Picf», Verduras; Señora 
îuf̂ x é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. Josa Aiirtreu, San Francisco esquina Pa-

••as; D. Ginés García C»úitbále, Caballos 1; D. Antíuio González, San Fernando S"; Sociedad 
|Coopürativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan Ksca, Cuatro Santos 18; D. José 
• ^ ^ ' Aire 8; D. Francisco Gonzáleí:, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Sarreta 5; don 
l^^ fo r Martínez, plaza del Sevillano; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo, 
iMartíuez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 

rifinque; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, c^lle de Canales; Don Ang»l 
|.*¿íoreMo, enfrente de !a Caridad; D. José María Ramón, plaza Eoídán; D. Manuel Hernánde z 
1^0. Matías 21; D Pedrí Sarabia, "armen 3-1; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó-
AJnez é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D-Tomis 
|"^*Jai'cía, (Caridad -I; D, José León Co-;ta, Duqns esquiua á la {ilaza de Sau Leandro; D. Anasta-
Jsio López, calle de la Palma, Doña Josefa Lucí, Caridad, 9, panadería. 

^ Pura aiús informe.' dirifrii^e al único representante ea las provincias de Albacete, Murcia, Ali 
,5ante y Almería, D. Fernando Giménez de Bereugrer, calle de Martin Delgado, í>, pral. Carta-
Sena. 

if ara /os agricultores. 

(' Prensas -le palancas múltiples pa-
* «''i' vino.—Tijeras para vendimiar.— 
I' /" ' , pixra podar.—Máquinas para des-
¡i^-Sfanar panizn.-—Id. para taponar 
- **otf lias. - Id . para limpiar id.—Id. 

•"'̂ '"Ua picar y embutir carnes.- Hor-
•^"4^ de acero.—Azadas, legones y 

'••?<istros de id.—Ingertadores.—Filtros 
í '̂ira vinos y licoi<'s.—Agotadores pa-

\ l^ ' ' botellas—Cepillos, cadenas, Ics-
•|'^'"hes, etc. para bocoyes.—Bombas 
r«e trasiego y otras.—Armarios csp»-

. '̂ 'iWcs para botellas.—Cestas ídeui 
, imilla ifioni. - Arados de vertedera fi-
* j a y inovib ic .—Embudos a u t o m á t i -
* ^Oí.-Mobiliario para jardines.—Ga­

cetillas para sacos. —Espino artificial 
P'ii'a cercí:.—Jarrones, macetas, 
'''laustri's etc.-Básculas sin namé-

í^'^ción. Via estrecha para traspor-
• c'^" fi'itíts. -Wagancitos, plataformas, 

.̂ I>e venta en ol MUSEO COMER-
W A L . — p ,erta de Tdurcia. 

P Í D . \ \ S S CATÁLOGOS Y DIBUJOS. 

• 17í]¿:faBCaESSCMU» 

'Áí r- EL HALLAZGO. 
'•''S*f .^:,.\^okihoracióii inédita.) 

§ / ortierra so cor.siüeraba perdido, 
^^^l^->nrado. 
i ••os fondos que le confiaron va-

' ^ ° * clientes., sus ahorros, algunos 
estamos, todo desapareció oii un 

J'stantepor culpa de aquella Fe!;-
• ' '"^'"'«osa si, louy hermosa, pero 

J>^ '̂ -ose hartaba niíiica de gastar 
Cillero 
a í ^ Po'^i'e Pertierra vio el cielo 
t^T^^' ^^ ^^'^ en-que Felisa contes-

a sus súplicas amorosas con un 

ÍÍAÁ:.^ 

¡Hasta creyó el Infeliz que la co­
diciada belleza se le rendía por 
amor! 

Pero como los desengaños persi­
guen siempre muy de cerca á las 
ilu.siones, al cabo de unas semanas 
pudo convencerse el enamorado, de 
que no era el dueño do un alma si­
no el arrendatario de una mujer 
guapa 

El hablaba el lenguaje apasiona­
do y ardiente de los galanes de las 
comcdia.s, y ella el seco y poético 
de los empresario» de teatros. 

Luis Pdrtierra no era rico. 
Administraba fortunas agenas, 

soñando siempre con realizar la 
propia y los gasto? abrumadores de 
Felisa ie dejaron en pocos días sin 
un cuarto. 

Una taíde cobró tres mil duros 
de uno desús cuentos j ' antes de 
liQvárselos á su dueño vio á Felisa. 

SHI darse cuenta del por qué, ni 
del cómo, se dejó arrebatar la su­
ma que no'era SUJM. 

Y los tres mil duros desaparecie-
roa.í|9mbién. Al poco tiempo Felisa 
exigió más dinero. 

Luis le confesó que estaba arrui­
nado. 

¿Entonces, no eres millonario?— 
le dijo ella. 
• No mujer, no Ioso}^., 

¡Ay chico las uparieucias decían 
que si! 

¡Cuánto lo siento! 
Pues mira vete, porque yo no soy 

ia mujer que te conviene. 
Y eí pobre Pertierra salió despe­

dido de la casa de su amante; arro­
jado como se arroja el pedazo de fi-
móu después de exprimido. 
Pero el rompimiento amoroso afli­

gía menos á Pertierra que su com­
promiso de honor. 

. » - • ! * , 

¡Había gastado sumas que no 
eran suyas! 

El cliente de los tres mil duros 
le fijó un plazo diciéndole: 

O me entrega V. mi dinero ó le 
denuiícro como estafador. 

No había otro i'enlefP); Lai'3 es­
taba peidido. 

Abandonó su casa A ¡as ocho de 
la noche sin saber hacia donde iba 
deseando eiiconti»ar una solución, 
un recurso que lo evitase la des­
honra. 

Liv noche era agradable, una de 
esas noches de primavera que ale­
gran la vida según el poeta, 4)ero 
Luis paseó su$ tristezas por las ca­
lles, sin que le aliviara las pesa­
dumbres el cielo azul, sereno, cla­
reado por el resplandor de I as es­
trellas. 

A! contrario enojaba al pob^-e 
Pertierra la indiferencia de los que 
á su lado pasaban. 

Hubiera sido un desahogo para 
él, poder contar sus cuitas á los 
transeúntes, consolando de tal lla­
nera sus congojas; porque las pe­
nas cuanto más ocultas y calladas 
están, producen mayor daño. 

Durante su paseo nocturno, iba 
Luis pensando ••.in el remedio de sus 
aflicciones, que no tenían tal re­
medio. 

Era preciso el suicidiOi porque si­
no se vería procesado y preso, por 
estafador. 

Sin querer .se acordaba de su po-
brecita madre que allá en la aldea, 
decía á cuantos le hablaban de su 
hijo: 

—¿Mi Luisín, oh? Pues hecho un 
hombre formal, honr.ido y listo.Ga­
na mucho y será el consuelo y la 
alegría de mi vejez... 

Pertierra siguió corriendo calles, 
rezando incoherentemente, cumo 
rezan los afligidos, sin las palabras 
fijiís de los rituales pero con la de­
voción Intima y sincera del que 
llama á Dios y confía en su res­
puesta. 

Dios no le podía abandonar. 
Había pecado, pero el arrepenti­

miento verdadero dejaba á su con­
ciencia libre de culpas. 

Dios socorre á los náufragos de 
la vida y Luis invocaba el nom­
bre de Dios*esperando su auxilio. 

Un auxilio que vendría de algúu 
modo, como caen desde lo alto Lis 
gracias providenciales, sin anun­
cios de ninguna clase. 

Llevaba .Pertierra dos Iwras de 
andar como un demente con paso 
ligero y sentíase jra fatigado y su­
doroso. 

Se detuvo de pronto ten la esqui­
na de una calle solitaria esperando 
sin saber por qué el fiti de sas con­
gojas. ; • 

De pronto divisó en ol arroyo un 
b ul to p eq ujgfi o y • siis e s j ^ a i^ss se 
avivaron, sin causa justa; por pu­
ro presentimiento. 

Cogió Luis el bulto y vió,al exa­
minarlo á ia luz indecisa delpróxi-
mo farol una cartepftilena de bille­
tes de Banco. ¡La providencia en­
viaba su socorro! 

Echó & correr Pertierra y llegó 
jadeante á su habitación. 

Encendió la luz y sé puso á con-
lar los billetes. 

Mil, dos mil, tre» mil... había 
más de quince rail pesetas. 

¡Se había salvado! y llorando, en­
ternecido á sus solas, alegre, con 
esa alegría que arranca gemidos, 
se arrojó sobre la cama, bendicien­
do su buena estrella y sujetando 
contra su pecho la cartera que por 
entonces le rescataba de la esclavi­
tud de la muerte. 

Y así se quedó dormido. 
La felicidad como el opio, calma 

los dolores produciendo sueños pro­
fundos. 

Clareaba el día cuando Luis se 
despertó notándose quebrantado y 
rendido, con sensación semejante á 
la que produce una noche do orgia. 

Al abrir los ojos, registró de nue­
vo la cartera y volvió á ver los bi­
lletes, aquellos billetes que le sal­
vaban. 

Tenía ansias de respirar el aire 
puro y se marchó á la calle, llevan 
do en los bolsillos el feliz hallazgo 
de la noche anterior. 

La mañana era desapacible; el 
cielo ceniciento; corrían empujadas 
por el aire girones de nubes. 

A Luis, la noche serena no le pro­
dujo alegría y la mañana triste le 
alborozó. 

Para un hombre feliz todos los 
espectáculos son risueños. 

Andando hacia el Retiro, Pertie­
rra empezó á pensar- en su suei'te. 

¿Por qué era feliz él? 
Por haber hallado una cartera. 
Luego su dicha pro(?acía una des­

ventura, porque los billetes encon­
trados por él alguien los había per­
dido. 

Y el infeliz de la pérdida, tal vez 
se verla en uu gravo compromiso, 
tal vez deshonrado... 

¡Ah, qué importaba! 
A Luis le socorrl.i la Providen­

cia. 
¿Para qQé más? 
Pero ¿y si el dueño de la suma ex­

traviada suplicaba después en los 
periódicos su restitución? 

¿Y si en la cartera misma se da­
ban las sefirts'i 

El debía entregar lo suyo A qul«n 
fuese... y entonces ¡adiós esperan 
zas de rehabilitación, adiós vida...! 

Nada,,nada, ni leería periódicos, 
ni miraría de la cartera más que 
los billetes. 

Durante la noche pasada Luis su­
frió la pesadumbre; el azar le li­
braría de males y él se entregaba á 
los caprichos del azar. 

¡Su vida y su honra antes que 
-todoI -

Y después de pensar esto y hasta 
de, en alta voz, decirio empezó á 
recorrer los paseos solitarios del 
Retiro, entoldados por las ramas de 
loa árboíes, que hacían aún más 
apagada y tenue la luz del ciclo 
nuboso , 

De pronto en el recodo de una 
yereda se encontró Luis con un 
hombre puesto dp rodillas y que te­
nia eij ,8u manor.^feebtt una ptsr 
tola. í... 

Aquel infeliz se iba á suícid«r. 
Pertierra se echó sobré él y le 

contuvo, 
—¿Eh, qué es eso? ¿qué va usted 

á hacer? ' 
-STA matarme, caballera. Soy 

mip^ iieeigraciado. 
-*-Los hombres no se matan nun­

ca. La = providencia socorre á'los 
que 9ufr«u los rigores de la desfts^ 

pcración. Invoque usted á Dios con 
fé. 

—Gracias, señor, muchas gra­
cias por su consuelo pero créame 
que mi mal no tiene remedio. 

—¿Pues qué le ocurre? sepa­
mos*.. 

7-Yo soy cobrador de Una casa 
de bánea. Mi principal Mene con­
fianza absoluta en m{ y yo siempre 
he procurado corresponder á esa 
confianza. Pero ayer tuve una debi­
lidad. Después de cobrar una le|ra 
me encontré á unos paisanoí^u© 
me convidaron á tomar unas copas. 
Sin darme cuenta se enredó la bror 
raa y como no tengo costumbre d« 
beber, me atonté bastante. Sali á 
la calle; mis amigos se marcharon 
y anduve borracho una porción de 
tiempo. Allá á las once de la no­
che, empecé á despejarme y al re­
cobrar la serenidad noté que ya no 
tenía en el bolsillo la cartera con 
los billetes. 

—¡Una cartera! _^ 

—Sí señor, con diez y siete mil 
pesetas. ¿Me Ja han robado? ¿Se ha 
perdido? No iíjiifé. Pero de lo que sí 
tengo seguridad es que mi falta me 
deshonra, que no tiene diseutpa, lo 
que he hecho, que mi mujer y mis 
hijos so quedan sin pan y que yo 
mo acobardo ante la vergüenza y 
ame la impo^bilidad de restituir 
ese diuero. 1 ^ pasado la noche 
dando vueltas por la calle. Al fin 
he detcidido matarme y para eso vi­
ne á este sitio. ¡Pobres hijos míos! 

Períierra se anonadó al escu­
char el relato. 

Lc'i cal teríi que llevaba en su bol­
sillo era la de aquel infeliz. 

Alió los ojos a! cielo y enmedio 
de las nubes cenicientas le pareció 
ver á Dios esperando á que se re­
solviese ia lucha entre el bien pro­
pio y el agen o. 

—¿Tiene usted muchos hijos?— 
preguntó Luís. 

—-Ginco. ¡Pobrecitos míos! 
En un arranque impetuoso Per-

tierra sacó de su bolsillo la cartera, 
diciendo: 

.—¿Es esta ? 
Al verla el cobrador se abalanzó 

sobre Luis y empezó á gritar: 
—Es la misma, Dios raio, mi car­

tera... Cuente usted, diez y siete 
billetes de á mil pesetas... mi cé­
dula de vecindad Bntnón Llares,.. , 
dos recibos de la ca.sa Brau y Com­
pañía , . . Cabflílero vea usted si yo 
miento ., Es tni cartera... Gracias 
Dios mío, la he encontrado, gra- , . 
cías! 

jEl infeliz cayó de rodillas otra 
vez con las manos cruzadas, pro­
nunciando frases incoherentes de 
agradecimiento k la provideúcia. 

Peitieíra comprobó las seflas que*, 
lé había dado aquo! hombre, y pá« 
iicíó, como ol reo que firma su sen­
tencia, alargando el precioso ha­
llazgo do la ví.3pera, dijo: . . 
.—Tómela usted, es suya.' 

—Pero,, caballero, yo no ^podré 
olvidar nunca su honradez. Díganle^ 
usted su nombre para bendecirle 'y 
hasta .sí qniere quédese con uttd dé 
los biüotw. Cuatro mil reales po­
dré yo pagarlos con descuento 3e. 
mi salario. ,;V 

—No, gracias. No me haces faíta 
rail pesetas. 

-rFfeliz ustedjí%ehdíto seRor. ¡DI-
' game su nomt>i'é..í'' 

f: 7#€fĉ .-...-- fe=.íi^.5i,ti*í1'4¿fi;. 


